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Guando pe. liiagm públi.-as las 
prpse^Uea líaeaia ya,se U»I)I'H tieoi-
ilido la siierLe. Giianüo las e sc r ib i ­
mos y las enviamos a U impienla 
a ú i r ü o h * fijado nadie la í-¿lfbre 
nfeifti do la iltí menos célebre dio 
sa For tuna. 

Buen despertar el de boy en lo-
d|É^8j)fi|ija, Quien mas quier» ri>«-
n©! íf»'í{o4'mi4!D JigiÍfíll«| P0 l í iW-
d|i||i cruel q^e le |ia ^noslrado, 
4 1 aiit¿^(l^lj[\if se llove'á cábcJ ]ií 
jÉj^ida, lo inítegtiro que es fundar 
elj^orvenir eu ilusiones i'iae no Ue-
i§é olfa base que el juego. 

los, initlones, de péselas que for-
ii\a0 9l Gordo y sus aconipañaii-
l.e», se lanz.\n a conqni^Ur a la 
KW-LHU» arfojandole puaados de^ 
duros}.pBW> i'Mfii siempt'f» «alfto veO'. 
cidos en la empí'efw», P^es la diosa 
ni siquiera IcJs ve. 

Y entonces es el Uoi'o y el ci'u-
Jlr de dieíiles; entonces es el ver 
qu» lian sido descuidadas asuntos 
preferéQles para atender A «sia 
»fli>k»D VUííw» de «nlivgar a >\m 
suerte, para que lo destruya, lo 
que 8tí logro juntar á cosU de tra-

líaja.',;, [" , . ,..,, , 
Denlrp depociis horas h ib rá un 

sin tln de desi'outentós. Desde el 
GanlábricQ U ala eliífialcecUo y 
tk s l» las ootiUs lievaQli4\as Á \^s 
portuguesas babrá millonea ddinfil* 
humorados jugadores y unos cuan* 

(os fe i es. Aqifjé'ios 9eeofri.«filarán 
con Ver como úatos /unían y uul i^ 
ran su mal Imnvoi' ifty«íidoí,(iHe el 
Gordo cSij-óá las verdlitera» dí> Ul 
patlé y é! t>Vemi3 siguiente favo-
recióá doscibfitoj pobr'es. A falta 
d e c o l l a r para si las monedas del 
ventrulo pi'emio se distraerán un 
poi'o leyendo la íiislpria y t c d -
denles porque, liayji.^pasado cada 
una díi lasiciíras que |lev8Q ai dor-

•so los dó.iinos alineados como si 
I^i^sen b^Ulloi^(ís' UAapivés¡de Lodo 
siemp.re es, un .consumió q je el du­
ro que se ecUo a ja suerte vaya, 
a remediar la pobreíia de alguien. 

Esta* cosas - liay qu© LoínarWis 
cou íliosofía; porque elevar easlt« 
llios de fíDiipes y asombrarse des ' 
pues poríKüe' los lira el 'vimilo es 
de lo mas sandio que se ha vis­
to. 

Y a todo'e3l;0,-€sta efs la bora'én 
que üun nó's6 skbe donde eaera el 
Gordo. Aún hay esperanza. 

Gúuque atención a lo (¡ue viene 
por el hilo y á quien Dios se la dé 
S^D P«jro s» la üdQdíga. 

eu «uiii.i. có'iiflí'cl'oli'cóüíó él íilarftía»' 

Por loque 86 leliiMom co;i lan cuestio­
nes obiuia* ila «sta puerto, eo,')i.iiiio3 el «i-
guioutt) articulo que Iin viito la luz en *La8 
Provincias» «lo Vnlencia: 

is üomiDji BBea 
_DtL PUERTO 

Ayor l« fué prenentado al gobernivdor ci­
vil'itjterlho, 8r. Goniiiles da Juuguita, nii 
hPt^eeN>d« bates pura la creación de nu 
Moni«()f«i'{mtr«i)al OIHeto», furiOuia#o pttr 
)« dÜÍMlnm di» (]ii«aerul(> piu« baiieficio de 

los obreros 4«1 'p'aorto,'i[ilráiltí4'ítlfla 1 \M 
pntrono* la reguláriilád (toT tra1)ii»i y «vi' 
taudo 
do aet'iatniente «ñ Valencia 

En ia prinierii ÜasV Wé'''lbV 'e'itntntoS'Se ' = 
dice que só crea útía f?ócí'ei1aíl''iíílihi' pattK)'< • -
pal obijepa cojí cafácti-r de Móítepíoi pSíá 
ía protección y UnfenHa nífii;i»á dé lt)Siiite* 
rtsi» ieiacibiiaaos con los •tr?i();»j'iVB qtcfr hé' i 
rfev'tiV*" efV0t'<̂ 8(<'u puerto, propo:ciona'íi*' 
do al pali,oiib oul'eiro» liiiles î  cbnip»Jtí)ii te», 
y al obreio ineaio8'de'»iít)é<i5t¿iicia y pro* 
lecciiiii adeóuHfJóS Á MI'l'ritÍia)o,'cl-rtfüh«WfiC' 
ciusy noreci.iil^iitos'. ' ¡f, . . 

Los obreros (iii i se iu8¿'ribái) digfi-'utarAii"' 
de IH8 iniaiuas horas de trabajo y jbrualés 
que hoy tienen, y ádeniA* di^reclib >á móili' ' 
co, medicinas y iiná' gratiücációh diaria 
dujanteel lienii>o que estén éhfeniíi)*, f-
eii caso dofiliociiuíoíito percibirá la faiui* 
lia págaede toen, tiiii peijuicto do qoie par* ' 
tiuipe de los Deiicácib» f lo^re doi'echoü 
pasivos si el desarrollo del Patiroiúfo lo 
peiinite. 

"Ül c- plt« iWetftt wrtwrá-ftjrmir*»- P<XP̂ IHM» 
cuotk4íe'|5iYij 2&|) jpp«et|»s, jjae fisjstará 

y los obreio!) ^olabOiíJkiltiiirau cju el 2 por 
100 del jornal, » ;: j • ; ¡ 

Entrarán en el Montepío como patronos 
lodos los|)g|̂ iĵ <i)i de Ad|Utu|8,,9ub.iWeter«8, 
consignatario», ut»yiei;»p, y en (ujpa, cuan­
tos tienen intereses eujta<;i»tro pi)srto. 

Formarán el^Cuiisep ^ jnnta^^irectiTa 
nn delega^^fd^l ||i6iy)i- Kolwfnj^^or,, tr«» 
obreros y un r^^t^^utaute de,*(f*d^ una de 
l»8 eniidaéítf§ Ciyn^in» de C^in|iyc1o, Wrcu* 
lo, Frutero, SociedfidEconóipica de Anii-
í^osdtíl Pili», (igunfces du Aduanas y navie­
ros y eoiiRÍgr,iitiUÍ(i8. 

El patrono suscritor enipl-.árá con prefe­
rencia en «US trabajosa los obraros inacri' 
tos en el Monteado, gue serán fncilit.idos 
por el cont|aní«i<'8tre; (jerOjjBodrá utilizar 
tiinibién otros (|>f>diaoto autorización dolos 
vocales de turno d«l Ci^nsrjo, según IHB 
circuii8tan«ias,, y con SUJACIÓH Á las condi-
oioni'S qae se e»ti»blozcan w *' oportuno 
resliioiewto especial, 

K obrero sustritor tondrá derecho; 
I " A trabujiír en el turn9 riguroso es­

tablecido ou ia« operaciones quo por el 
CouUaiínvaatce se ie sefialen por el jornal y 
acceeorios que corresponden al trabajo 
respectivo. ' 

2." A un socorro dé do* pesetas diarias 
durante su erjíetruedad, asistenci t faculta' 
tira y suniinfstro de mediianientos. 

3," A concurrir' gratuitamente á las 

esciiielá's y talMm' qtle M «t«at>áo MIÍ «a 
día: 

4,." WcrécTlo fi lií «^Viirteitsldn •de!|̂ l̂,l)M^ 
l()8 de primera néftosída'l €« lo» e»ttttfl(»«i-
mif^ntos qrt '̂al <$riJeto Se iMftftIwrátt oaaadu 
eeWttat)fP!!Í{a'tttt'((<iíodit««itSírAé • . . - ;•'-" 

5,° Ocurrido fu faÜPciiniéVitbVH^'tie la 
viuda, hijofl menores de 14 aRo» 6 aflCiín-
dientes iiii'uiiea pafa 'el triibitjo, "»fn oH'<M 
nifíiioí de'iitlisisti'riCiáí, diWirttWil* tfo*' iín 
íocorro,que el Consejo de AdilTih1Sti*acI"̂ n , 
fljirA eu cada éásb,' sí̂ jgrtii las 'circ^tt»ti«ii' 
c í a s , ' • ' •''•••'••'•' • > ' • • : • ; • - r : 

Los precios d« las oprir.-tóibtltóé de' éftr<ia y ' 
descmga eii los luimílo» y lí Wnrdo de lt>sl»« 
que» y gabnira», será. •-

En tierra y en ¿abarra», Scjfáir fiSO-y 608-
tumbrcb iStiiblecfdas en eéte prteftn, y á 
bordo de los buques, jornada d« ocUd lió 
irt», y la inodta Jomada dé cnatvo. 

El jornal será de 7'50 posota»; et medio 
de 5, y l.iS hora» oxtraordiiiiirias dei 'óü. 

El señoi' Qtiñkftleí de JUngrtUn elo.,'ió 
in íi «Ti f »rn ro eili) 7i K»f i'fitbrctíttmth!!! d̂̂^̂̂  
con «u íy|incáÍB|ón i^|-eB(]|'ve^: \^ ; mit'Stión 
planteákí l4^ca(É¿ón |qu<j|| |( | |iitinuar 
ati su estido actual podría originar graves 
peijuioios,.uo solo á lu» quo eu ella inter­
vienen más directamente, siiio á'müclibs y 

,respetables li^téreséS d« Valoncia. 

£1 Circuló P#tit«ioeer«uuió por lafcajide '. 
tíajo la i>m6iileii«ia idel ««iíor Alwlúana, 
1»c*rdMnit» idittivrirs» al :pr»yoc|i«i it> esto 

Idéniicó^ acüerdil ie!m6 lif A«<<dí̂ ión de i 
fWtitíros óH sil ffeamldn *éH ayefftarde á di-' 
tlriiá libra, «n lál' ddüinas da 'la Bociodad 
Valencíaifft éé Navegación, bajo» la pro«-
delicia del siñor LAzaro, retnando eiitr» los 
concurrentes nnaniíDidad de criterio parn 
resolver inmediatamente la enu}osá eUefc-
tidnplatttAttfl» [Mr los cartead jres y desear 
gndorea'federado» del psrftrto. 

Como final do lar anteriores reuniones c^ 
lebvó otra extraordinaria la Cámara de Co­
mercio «rt Su local del Ateueo Mercantil, 
bajó lá presldt'ucia de don BaHión do C>t8 
(rb, Asistiüiid» nufiieroea represoutacióa do 
nnindoies, navieros conaiguatarios, expur-
tndore» de frutas, agentes de aduana», pa-
tfonbs cnrretoro», etc. 

£1 iiroaideiitede la Cálna^«, «lespuós de 
la átii-obitciî ii del netadala «tMi¿« e» que 
ío íké e) pi'ojriato*'antes «itado, expuso el 
objeto de la reunión on un breve discurso, 
dteiendoqas la Cámara, otiyóe actos siem 
pn seriáti de aníén y de ooneoidia, tomó la 
iiiieiativapar^ regtilar el tróQcq d*̂ l puerto 
al recibir uua con^Doioaei^u do la Sooiodad 

•e 

de Armadore», ^a,YÍepfj y.piMisignatarios, 
participíiudo su ñrme propósito de sapr¡> 
niir niiestrii qscala, eñ ofcasb ai'tiVref el K-
bre trabajo'iVo'srdejám'detf'Jfettfár*:' ''*'•'« 

; Acto se^ai^'di^^íoctbra''*'árf*'1«í<f 
traVajo," exponíonílo •íb8"=rtíbtÍ%ái'*t»̂ ríl''4h ^ 
creación del Mbnleptb PáifélAt ftétíÜiíéf(#*,S¡ 
cnyaí ptinc ipales biíses 'danVoi'l iiíMéiÜ'W 
coinionzo de estií tnForiiíactóii;"' '' '•';' ' '̂  

,El aoño;; |j4z:y'0_ex|il,i(ió 'ljrové''y í:1íi(rÁ' 
ineuto el piigen del peligró de cesación de 
trabajos en nuestro puerto y de ¡es acitef-
dos tomad 18 dos hovfvs antes, 'fa^vSr;tó"'*«f 
proyecto que ÍJtá'íáía'ásí'fiátisí-
' E l príiáídeíité del' CíWAlwí'l'irtiM-» 

adlVirió también á lai cítiiflas! baiew, 
i¿n'rtlmortté el *«&*»• EM{»4¡¿ (Jí-'|,' l*ipW«»B* 
tante de los agentes de Aduana». il 

Í3I saBor C«8tio se ífllcítóae" lá ÜóTtíción 
duda al nsuntí), afiadieiido qilfMístíléí'itt* 
mero da Enero próxiiiio lio IjOiriéiviíiVfiî  á 
regir bis citadas toases, y qu^ Üoy'inls'Éttl *¿ 
pediría ul gobarnadcr la apírotíáclijtí «el f í f 
glatiieuto. 

A petición de lo3 sefiórási fióWniítí y'ÉíÉ* 
tosinos 8ií«l;^dli ''ti«i'!foi'Waia parte del 
Cjinstjfi de Ad-n>i"\*tiapión «n re^r^»e»^n« 
te d»}f^ ^pcicjiad de PaJtro^oi '(Carretero ,̂ 
con. lQqne:tjer(»ai)9, l ip íni|^rtjjiito '«íinlin» 
qn%,lí.i-, solHcipnftdq s?,üíf¡»)5UíHw^^^ 
.gW« m^m mr\ j^o»;iq|t^efe*'^é ^ V ^ é i ' 
cia. 

' • • l i l i , iiiii>|iii|i' Ul li; I i i p f ^ y y p y f i ^ 

!it',!i;>fi. 

MMili i l i i l i lM 

' ÉspíonajVíáiiiiiál 
, Los.pipftn^» yífinoB í^ijjr^tándose *¿'U 
guerra C91) Husia, de^de l^fijietarp tiempo. 

Su servicio de eipion)^je«t^Jialjlp(M ¿jjtp* 
tndoiunc|tpai)í*B tjcie s? íemiotf uní» rap" 
laira de liosfilidades en,eílíxtrem0 Oriente. 

En 1838 se estableció en ffin Pe&tsMt* 
go un jupones quo tundo ana'casa de ^'tkn 
lujosa qa» al poco tiempo, era el o^titr^ d« 
ruiitiión do lo» principales persoúaie» flé'I» 
corto del Cjtar. 

La clientela so aumentó en t)rov««átai, y 
íué preciso pensar en anuiontar támt)íéñ"'la 
sorvuuinibro, 

Y, en Ojlocto,ol dueño doj establecimten* 
to llamó á cinco jóvenes, también japona* 
gCB, que poco desviaos so casaron y se ave* 
eindurpn en diversos puntos ^el impelió, 
dedioándose al negocio déí té. 

]J1 amo, por su paite, se Vantíz^, pi^lvia 
abjuración Bolemne de su» erroreB,"y''Íe ca* 
BÓ con una iuo3Covita. 

•fins 
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¿Lo oréB» posible? Ya té lo He diolt'': JamAs me «So-
o í a i é á l c S crímenes que tú y ib» gentci cotnetcls día-
VlamVi tp.'y íí'pfisiif'd'c és'-i, ¿< s igóV tné e^ponito & 

,,¿ar.|j-fj^«iajOcpi(^vi;ie8l)ra c^ijoiplloe,̂ .. Ah, I f^nci ioo , 
#r^i|i(}|(^J.¿So,cí^pre|jdef,c94n/jíer^^^^ 

.j. qUft.̂ f poou.Atj tpdJiT,l'ij(? ^^ n-,., ... .,.,.• .u-í; ,.'r» 
* ; lí» UiTOííis» ««pqna ct̂ JpabU aln. gañían qntiref»-

. I«))B0 eM»̂  p^Jabras m podUkaw comprendida-, j|s|,eB 
que el bahonero se paso & rcir ,90iî «,t(VdAd., 

''' «-Bs noy lisonjero lo qaeattAt éicifoilQ;<ini pobre 
' Fímcljet* peiro btoenó «orAqae no había» iB;aif̂ »l*o n¡ 

-'•^'mmbÉt mee» cto esa ftotixtia MstOrU. Y» m\>9% -qne 
ltOM>lll|;pani mi niajarr c« bastmnte calos» y «un 

• caatsdotú ««dttofimpírar eeiot Anadie, so te aoun-
' ' ifejiré 4ile Tá t«íOi;tké'p«>« etieUtl̂ a 'GaBqaQ ya lo sabes; 

té baena toaobachá 8rr̂ «ntí%<'fl«lififeD«e 5 yo t«proteié. 
<̂ I I ^ A á'9«titiÁffd de PUhiv)«p ei maestro da niflo para 

qti« te enoargae de ta hijp; él le enseflará y te pondrá 
,̂ n estaco de llegar & sernss'útil. Éa, ya «alen loa 

, ctj-pf. Baeoas noptiés; te veré déspaei de la espedioión. 
, He<î Q.ĵ ie 000 »as getitei. j^ 4|0Dtó luniediataqDeDte k 

caballo, deapoea c|̂  Ío ooÁl toda la oáadríiíai |9 jpnao 

h% ViroiMft ti l vid Rlejar>0. 
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— ¡Hijo miol -murmuró. —El suyo.. . porque es el 
suyo, aui que no he querido deoirselo. ¡lio aquí lo que 
yo tórnia! No se lo daré, no; harían de él un malvado 
<bmo ellos. ¡Jama», jamás! {prttsriria ahof^arle en mi 
Bisncl 

La Virolosa rtttexiorjó nn momento. 
—Sí, eso es,—esclamó por fin;—voy primero i tra­

tar de libertar á mi madre. Puedo hacerlo sin vender 
áFranoísco. Acaso mi madre me permitirá abrazarla 
antes de mi «partida, y entonces me iió tan lejos con 
mi hijo, qna no podrán enoontraraoa nunca. 

Sabido es como fracasó este proyecto, á cansa del 
horror que inspírala A la granjera Ir aparente com­
plicidad de Faaoheta oon los bandidos. 
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caballos por el espeso césped do ambos lados del ca­
mino por temor da que el ruido da las pisadas avísase 
su proximidad. 

Franclsoo el buhonero, 6 quien la regularidad da 
susfaooioncs había conquistado el apodo familiar do 
al «Guapo Pranoisoo,» y el líojo de Auneau, el oftoial 
que habla dado órdoúet en la alquería, ambos A caba­
llo, formaban la retaguardia, oon el Tuerto de Jouy, 
que trotaba á pié ojo avizor y oido alerta, 

El UiJT] de Anudan, ú quien hasta ahora sdlo hemos 
visto muy de paso, y cuya funesta celebridad debia 
igualar, si no sobrepujar, & la del Qaapo-Franoiaoo, 
era entonces un joven como de veintidós años, de re­
gular estatura, y débil y enfermizo en aparenoia. Su 
apodo do liojo era debido, bien á sus largos cabellos 
de e»te oolor, que llevaba trenzados en coleta, bien & 
las pecas encarnadas de su cara, que era larga, seca, 
oon las mejillas hundidas, y atravesada por ana ol-
e^trlz, producida al íjareoer por un sablazo, que le 
cogía desde él ojo derccíio,'de (jontíptio láftilnado y 
llorosQ, h«8t* la ooini^ura de loS Ia1)10s.' • ̂ ''*" * 

A pesav de tau repulsivo ásf |otS oT Éol'í M#Auneaa 
manifestaba una afloiéu >Bti-aoi%liá)Ét|^*á-W^raja» 
oiteat080«; le gastábala >áÍ8ta, liís'ViJkí^Mki laa 
i4uaj»^ y mnolÍM j#oM jé; 1«^l# | f 


